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Radicalismo reaccionario
Profundo disgusto y sorpresa, lian traído a la opinión

general de la República los últimos actos del Gobernador de
Córdoba, que parecen inspirados en el espíritu ultra-montano
de las épocas del coloniaje áspero e intransigente. Hace pocos
días era la supresión del estudio del desnudo en la Acade
mia de Bellas Artes de la docta ciudad; criterio de vieja bea
ta o de rústico sacristán de aldea.

El espíritu amplio y comprensivo que caracteriza a nues
tro pueblo, no ha tolerado nunca esa estrechez de miras, y
menos en los actuales tiempos. El Gobernador Loza quiere
singularizarse sin duda con su pudibundez excesiva. Quiere
ponerle hoja de parra, al arte, que es hijo de Dios, porque es
creación divina. . .

Ahora niega un teatro para conferencias socialistas, a
cargo de diputados de esc partido, y funda su negativa en
una carta que por los peregrinos conceptos que contiene sobre
libertad de pensar y derecho de reunión, merece pasar a la his
toria como documento inapreciable.

Cualquiera que sea la opinión que pudieran merecer al
doctor Loza las ideas de los conferenciantes, no debió olvidar
nunca que la libertad de pensamiento, es una de las más gran
des conquistas del progreso civil y que en una República mo
derna y liberal como la nuestra, constituyen gratuitas ofen
sas a la dignidad nacional, esas intemperancias reaccionarias
dignas de los peores tiempos del antiguo régimen.

El partido radical a la sombra de cuya bandera gobier
na el doctor Loza., está compuesto por elementos liberales en
su gran mayoría, y éstos no pueden apoyar ni aprobar, segu
ramente, la orientación política que quiere dar a su gobierno
con vistaá a la sacristía.

Los elementos clericales o ultramontanos que han venido
al radicalismo para hacerse de plataforma política en el par
tido, desvirtúan los principios que le dieron vida, bastardean
sus tradiciones revolucionarias, y tienden a malograr el titánico
esfuerzo cívico que le dió la victoria, sancionada por voluntad
soberana de la nación.

Radicalismo, por definición y por razón de ser, no puede


